






¡Qué mala suerte! Amanecí con
peste cristal y me voy a perder el
cumpleaños de mi mejor amiga.

Estoy realmente triste y de mal
humor. Cuando mi mamá entró
para traerme un jugo de naranja,
que me encanta, apenas hablé y
le dije:

—¡Hola, mamá! Por favor, deja
el jugo ahí.


